
 
Tecnología Revolucionaria 
 
Por Teresa Pérez Landa 
 
Diario de Anna Rose McLeare. Última entrada. Noviembre de 2059. 
 Llevo huyendo horas. He perdido la noción del tiempo. Jamás 
imaginé que tendría que ser fugitiva en mi propia casa. La revolución 
ha comenzado. A pesar de las múltiples e incansables comparecencias 
del Gobierno en las que aseguraban que no, que eso no iba a suceder. 
No sé nada del exterior. No me atrevo a salir hasta la ventana y mirar. 
Voy de armario en armario, sin parar de pensar en cómo acabar con él 



y no se me ocurre nada, tengo la mente bloqueada. Solo escucho mi 
respiración. Si encontráis esta grabadora y escucháis mis palabras será 
porque no lo he conseguido. Fin de la transmisión. 
 Añadir como nota para la autopsia: “estaba huyendo en su propia 
casa. Según informe de la policía sin señales de allanamiento. Mujer de 
35 años por la documentación con la que la encontraron. Nombre: 
Anna Rose McLeare. Encontrada en el salón de su casa con móvil de 
última generación incrustado en su cara con garras de 15 centímetros. 
Múltiples laceraciones por todo el cuerpo. Causa de la muerte: herida 
punzante en la base del cráneo”. 
 
 


